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			Capítulo 1

			Besar muchos sapos es la única manera de encontrar a tu verdadero príncipe.

			La irreflexiva mente de Eloise era un misterio hasta para ella misma, el modo en que la habían criado, como si fuera la única mujer valiosa en toda Inglaterra, había repercutido negativamente en su vida. Era altanera, frívola y poco recatada, para el dolor de cabeza de su padre y su madre, quienes no olvidaban el refrán «cría cuervos y te sacarán los ojos».

			—¡Pepper! ¿Estás escribiendo lo que te digo? —berreó Eloise, cuestionando a su mejor amiga.

			—Mmm... Sí... Creo que dijiste «los labios de lord Wislet saben a... naranja rancia» —respondió lady Payton, mejor conocida como Pepper por Eloise; eran amigas desde la escuela de señoritas, inseparables en los eventos sociales.

			—¡No dije rancia! ¡Dije podrida! ¿Ves como no me escuchas con atención? Hay una gran diferencia. ¿Cómo es que no lo comprendes? Ah claro, aún no has besado a ningún caballero como para comparar una dulce fresa con un limón agrio.

			—Creo que mi reputación está en decadencia juntándose con la tuya, Eloise, que ya prácticamente no tienes ninguna. Es nuestra segunda temporada y yo no puedo pescar siquiera un resfriado, y sabes cómo lo necesito, pero no lo conseguiré ni por más que mi dote sea todo el oro del mundo —dijo Pepper con tristeza.

			—Puede que tengas razón, nadie quiere una niña enferma como esposa. Los hombres quieren a mujeres bellas y saludables, y creo que tú careces de ambas cosas —agregó Eloise, mirándose frente al espejo y observando su hermoso cabello negro y sedoso, sus mejillas rosas, sus ojos azules, labios rojos y una piel más hermosa que la porcelana fina.

			—Lo sé, soy consciente de mis propias carencias —alegó su amiga con el rostro avergonzado.

			—¡Basta! Deja la cursilería, siempre existe alguna excepción, encontrarás a alguien.

			—Si eso no sucede el próximo año... Puedes decirme adiós para siempre, recluida en un convento por mi padre. Ninguna mujer de su familia había ido a una segunda temporada.

			—Recuerdo su infarto al día siguiente, ¿o su infarto fue porque me acerqué demasiado a él? Ya no sé ni por qué había sido.

			—Eres mala, Eloise, mi padre casi se muere. Estoy segura de que fue por mi paso a segunda temporada, tú no tienes problemas de pretendientes.

			—No los tengo, pero los diez cupos anuales de besos no surtieron el efecto deseado en mi primera temporada.

			—¿De qué estás hablando? ¡Tuviste una veintena de propuestas! Entre ellos barones, condes, vizcondes, marqueses y duques.

			—Pero si la mayoría eran adefesios de colección. ¿Cuántos años tenía el más joven de los duques? ¿Doscientos? Matusalén es más joven que todos esos juntos, ¡por favor, Pepper! Si me casaba ya sería viuda con todos esos carcamanes a cuestas…

			—No estaban tan mal. El duque de Kent tiene como cuarenta años y apenas posee canas, es muy atractivo.

			—Mmm... —gruñó Eloise, pensando—, puede que me fije mejor y le dé una oportunidad en la próxima temporada, a mí no me urge casarme.

			—¡Qué bendición! Continuemos, debo escribir tus delirios.

			—Bien... Estábamos en que lord Wislet al parecer carecía de higiene bucal, pese a ser uno de los condes más agraciados, su aliento pestilente dejaba mucho que desear; queda descartado para una próxima oportunidad —dijo Eloise, peinándose el cabello.

			—No sabía que él tuviera tan mal aliento —comentó Pepper, cerrando el diario.

			—Pues bien, las apariencias engañan a veces, y lo sufrí, es el castigo seguro del que habla mi padre, pero no lo escucho con mucha frecuencia.

			—Eso lo sabemos, ahora ya me iré, al parecer el clima nos traerá gotas. —Miró Pepper por la ventana.

			—¡Lloverá! Dilo como es... Deja el drama. —Eloise volteó los ojos.

			—Te veo mañana, no te pierdas la velada nocturna.

			—Como si fuera que me la perdería. No hay una celebración donde yo no vaya. —Caminó sonriendo mientras Pepper se alejaba—. ¡Pepper, espérame, voy contigo!

			Ambas bajaron corriendo y cuchicheando por las escaleras de la mansión de lord Luke Clement, padre de Eloise.

			—¡Pepper! —habló Luke—. No debes agitarte mucho, si te pasa algo tu padre pedirá mi cabeza.

			—¡Lo siento, milord, es cierto! Debo irme, o me mojaré. Adiós, Eloise, nos vemos —se despidió Pepper, escuchando un trueno a lo lejos.

			—Jovencita, debes tener cuidado con esa niña, es enfermiza y tú no tienes control sobre nada.

			—Usted, padre, ¿no cree que está exagerando la enfermedad de Pepper? Nadie la deja ser libre, la pobre viste harapos, aparte de que no es una belleza andante y tiene que esforzarse para poder tener un esposo, la recluyen por enferma y ella se resigna.

			—¿Y qué quieres? ¿Qué sea como tú, Eloise? Payton es una joven recatada, culta, inteligente...

			—¡Pues yo también lo soy! Si usted, padre, reniega de mi forma de ser, ¡quédese con su perfecta Pepper! —dijo dándole la espalda de forma altanera para ir a la biblioteca.

			—No es eso, Eloise, pero no te mides. Quiero un buen matrimonio para ti, pero si sigues pensando que tu forma de actuar es correcta te darás un fuerte golpe en la cara.

			—Sin ambiciones la vida no es nada, padre. Yo sueño con ser alguien, la esposa de hombre importante y adinerado, que me pueda dar lo que deseo. Hablando de eso, padre... —se pausó—, necesito un vestido nuevo y joyas ¡nuevas! No se mida. Recuerde que quiere lo mejor para mí —continuó cínicamente y caminó hacia la biblioteca.

			La vida de una simple jovencita, gracias a la providencia y las amistades que tenía, estaba dentro del mundo de la aristocracia, donde ella quería estar. Quería lucir los vestidos más opulentos como las grandes duquesas o marquesas que había en Londres.

			Siempre las observaba cargadas de glamoroso toque, al igual que sus hijas, salvo Payton que era la excepción a toda regla; su amiga era desarreglada e insípida. Durante años había sido su amiga por beneficio, pero con el tiempo le había cogido cariño.

			—¡Aburrido! ¡Aburrido! ¡Y simplemente aburrido! —se quejó arrojando uno por uno los libros que había en el estante. Ninguno era de su agrado, todos hablaban sobre el amor, pero ella no quería saber de él, porque simplemente no lo comprendía.

			Su padre le había dicho que el amor la haría feliz, pero el amor no podía comprar cosas que ella deseaba, esas cosas se compraban con dinero: joyas, vestidos, grandes fiestas, y los esposos eran unas marionetas que debían ocuparse de que sus esposas estuvieran contentas.

			Ella había decidido no privarse de vivir “el susodicho amor” por lo que empezó a besar a todos los caballeros que le interesaban y a describir las sensaciones que le producían sus besos, su aroma y su sabor.

			Hasta el momento había pasado de todo, eran los riesgos de su ritmo de vida. Un hombre sin todos los dientes, con mal aliento, que no supiera besar; solo había besado puros sapos. Pero tenía un límite, se fijaría en los jóvenes de como máximo treinta años, más de eso era como besar a su abuelo.

			La ventaja que tenía sobre las demás damas era que ella podía escoger y no ser escogida, ella se había hecho de un abanico de posibilidades único para encontrar un esposo y la gente que la creía libertina y descarada le interesaban poco, ella perseguía sus objetivos le doliera a quien le doliera.

			—¡Este! —dijo agarrando un libro—. Intrigante, mejor que el meloso romance —expresó sonriente. Le dedicaría unas horas a la lectura y luego buscaría alguna actividad que contribuyera con el logro de sus objetivos.

			Su esfuerzo por leer un libro no fue lo suficiente para avanzar tres páginas, se había quedado dormida y una doncella la despertó para asearse.

			Ella debía asearse sola. Su padre le había puesto de condición que si quería lujos, ella no tendría una doncella porque ese dinero lo destinaría a sus caprichos. El viejo era un codo con el dinero, pero unas lágrimas aquí y otras allá solucionaban el problema de raíz.

			Llegó a su habitación y vio su diario, en el cual Payton escribía sobre sus andanzas.

			Fiesta de Pistburg.

			Lord Falkes, un irreverente y pomposo caballero, cuyo buen porte me atrajo de manera en que me vi en la necesidad de dirigirme a él con delicadeza y sinceridad a que me dejara probar sus labios y saber si era el indicado, a lo que él contestó:

			—Siento tener que rechazar su proposición, señorita Eloise, pero estoy comprometido con lady Ailine.

			—Es una pena, milord, ¿pero no lo haría usted solo para complacer a esta pobre jovencita que busca el amor? 

			—No me coloque en un aprieto, señorita. Conozco su reputación, con el simple hecho de que me vean con usted, mi compromiso puede caer.

			—¿No siente lo apasionado, lord Falkes? ¿No cree que sea muy joven para atarse a un matrimonio? —intentó persuadirlo Eloise, parpadeando rápidamente.

			—¡No puede ser que sienta compasión por la ladrona de besos! —se reprochó el hombre, pero él también se sentía deseoso de probar los labios de aquella beldad. Sus exóticos labios rojos y ojos azules eran irresistibles. 

			De cierto modo, entendía por qué algunos habían caído en sus redes, y quedaron prendados, se murmuraba que sus labios eran como la más suave de las telas y la miel más dulce, pero también eran como un vicio.

			Eloise se acercó a los labios de lord Falkes y lo besó lentamente.

			Anotaciones:

			«Dulcemente irreverente, es la humilde opinión de una experta. Lord Falkes será un manjar que lady Ailine podrá disfrutar».

			Al acabar el beso lord Falkes le sonrió.

			—Era cierto lo que dicen de usted...

			—¿Y qué es lo que dicen, milord? —cuestionó con fingida inocencia.

			—Que sus besos pueden producir adicción.

			—Eso lo tienen en la cabeza porque no tiendo a besar al mismo caballero dos veces, un sapo es un sapo, milord, es una lástima que usted ya esté comprometido, he disfrutado de su compañía —dijo sonriente—, y si quiere volver a la fiesta, límpiese el carmesí de los labios.

			El hombre rápidamente se limpió los labios para que su prometida no supiera que había sido una víctima elegida por la ladrona de besos.

			Eloise pasó a la siguiente hoja.

			«Las damas remilgadas me miraban como si fuera de otro origen, mientras retocaba mi peinado».

			—¿Qué observan? —preguntó con altanería.

			—¡Indecente! No sé cómo la invitan —dijo una de las damas de su edad.

			—¡Estoy horrorizada de que me llamen indecente! —Rio a carcajadas—. Que yo busque entretenimiento y ustedes lo esperen, es su problema. Puedo darles clases de cómo besar si gustan, ¿qué dice, lady Ailine? Lord Falkes tiene muy buena pinta para besar.

			Lady Ailine la miró horrorizada.

			—¡No se atreva a tocar a mi querido lord Falkes con sus podridos labios! —exclamó lady Ailine.

			—No lo haré, aunque si me agrada, puede ser. Ahora, si me permiten... —se abrió paso entre ellas—, iré a buscar una pobre víctima —se burló de ellas.

			—¡Se lo advierto, no toque a mi prometido! —advirtió de nuevo escandalizada.

			Ella solo le dio su sonrisa cínica y salió de ahí.

			Cerró sus anotaciones, y se recostó sonriendo en la cama. Cuánta diversión le producía molestar a esas damas, tenía el gusto por donde quisiera. Sabía que su reputación estaba en decadencia, pero quien la aceptara, lo haría con todo y el peso de la sociedad en sus hombros.

			—¡Señorita Eloise, señorita Eloise! —la llamó la doncella con un presente en las manos.

			—¡Un regalo! —Se emocionó al ver el paquete.

			—¡Sí! Ábralo, veamos qué le han enviado.

			Eloise, con una enorme sonrisa en la cara, quitó el envoltorio de un estuche de joyas. Ella lo abrió y era un hermoso juego de perlas.

			—¡Está hermoso! ¿Quién lo envía, Mary?

			—La tarjeta dice Lord Wislet.

			—Tiene mal aliento, pero muy buen gusto —expuso burlona.

		

	
		
			Capítulo 2

			India

			Ferdinand juntó bastante riqueza en los cinco años que llevaba como comerciante textil. Estaba ultimando los detalles para poder abrir su propia fábrica en Inglaterra, ya que quería volver a sus raíces.

			Recordó cómo había salido de Londres, con una mano al frente y otra atrás, quebrado, prácticamente con lo que tenía puesto, hasta que su amigo Alan Craig lo ayudó a planear una nueva vida. Se hicieron socios y buscaron nichos de negocios para invertir dinero.

			Su padre había perdido todo lo que tenían antes de morir, lo poco que les había quedado estaba en ruinas por no poder mantenerlo, pero él lo recuperaría todo. Normanby sería lo mismo de antes, y aún con más.

			Había pensado cuál era la mejor forma de volver a su país, si se iba solo con la riqueza obtenida, pronto se le terminaría, en cambio si la invertía en su negocio aquella seguiría dando muchos frutos; podía dotar a su hermana para que fuera bien casada, y a su pobre madre para que dejara de preocuparse por él.

			—Madre querida... —saludó Ferdinand, besando la mejilla de lady Nathalie.

			—¡Ferdinand, querido! ¿Cómo te fue? —preguntó angustiada.

			—Adivine, madre —dijo fingiendo tristeza.

			—Moriremos aquí, en un país extranjero...

			Él negó con la cabeza y sonrió.

			—¡Ya está todo listo para que la fábrica empiece a trabajar en un año! —comunicó feliz.

			—¡No puede ser! —Corrió para abrazarlo.

			—¡Volveremos a Inglaterra, madre! Usted volverá a los salones y podremos presentar a Micaela en sociedad.

			Lady Nat comenzó un llanto imparable, no podía con la desbordante felicidad que la embargaba después de tantos años de penurias y privaciones; volverían a donde pertenecían.

			—¡Micaela! ¡Micaela! —gritó fervientemente la marquesa.

			Micaela apareció por la puerta asustada con el bordado en la mano.

			—¿Le sucede algo, madre? ¿Por qué llora? —preguntó abrazando a su madre.

			—¡Volveremos a Londres! ¡Tu hermano lo logró! —exclamó entre risas y lágrimas.

			Ella soltó su bordado, tapándose la boca con ambas manos, no podía creerlo.

			—Voy a trabajar para una generosa dote para ti, Micaela, no tendrás que casarte nunca con un pelagatos —dijo burlón Ferdinand. Pues su hermana tenía terror a casarse con alguien que ella no quisiera—, podrás elegir, y averiguaré si no es un cazador de dotes, te lo aseguro.

			—¡Oh, Ferdinand! —Lloró su hermana de diecisiete años.

			Los ojos verdes de Micaela lo miraban felices, había vida en ellos nuevamente, su piel blanca relucía, se veía más hermosa que nunca.

			Ferdinand, en cambio, había quedado rubio tostado, con ojos verdes. Él no era un hombre de belleza angelical, pero tenía un rostro de rasgos fuertes, y una “belleza extraña” que atraía a las damas. Pudo haberse tranquilamente convertido en un cazador de dotes para salir del apuro, damas no le faltaban, pero prefirió el camino de la lucha y el sacrificio antes que el camino fácil, y por una convicción extraña quería casarse por amor.

			Sus padres eran un típico matrimonio por conveniencia, que los condenó a la infelicidad. Su padre tenía amantes hasta bajo las piedras, mientras que a su madre la hacía pasar penurias. En Londres todos sabían las andanzas del marqués de Normanby hasta que un día lo encontraron muerto en un prostíbulo, y llamaron a la marquesa para que se hiciera cargo de su esposo. Desde aquel momento la reputación de aquella familia fue de mal en peor, cayendo más bajo, hundiéndose en el lodo de los chismes y la falta de consideración.

			La sociedad de doble moral aceptaba obligada a sus padres por ser nobles, pero realmente los despreciaban; las invitaciones cada vez disminuyeron más, hasta excluirlos totalmente por las inmoralidades de su padre, razón de peso para preferir un matrimonio por amor antes que uno por simple conveniencia.

			—¡Debo empezar a verlo todo!

			—Madre, recuerde que casi todo nuestro dinero está invertido en la futura fábrica, y la otra parte en aumentar el valor de nuestras propiedades, reavivar los cultivos y el ganado, será muy limitado nuestro movimiento en Londres para evitar gastos superfluos.

			—Es decir... ¿Ningún vestido para tu madre y tu hermana? —preguntó la marquesa con tristeza.

			—Lo justo y necesario, ni más ni menos, debemos de armarnos de reputación para ir escalando nuevamente, madre, piénselo.

			—En lo único que mi mente puede pensar ahora es en una esposa para ti, una muy buena, dulce y humilde que vaya contigo, un hombre trabajador y honesto.

			—¿Cree que en Londres encontraré alguien que vea más allá del título? —indagó dudoso.

			—¡Estoy segura! Además, si es muy buena y tiene una excelente dote, servirá para invertir más en el negocio, le darías cosas mejores invirtiendo ese dinero, es una excelente forma de convencer a una dama para que sea tu esposa.

			Ferdinand parecía pensarlo, esa era una buena idea, pero él no era un cazador de dotes, definitivamente no, si las cosas se daban, todo saldría bien y tendría dinero, reputación, una esposa cuidadosa, honesta y recatada; solo esperaba que no fuera muy difícil de conseguir lo último.

			Él besó a su madre y hermana que estaban emocionadas por cambiar sus vidas y él también estaba completamente extasiado por volver a ver a sus amigos y a sus tierras.

			Se encerró en su despacho para realizar más cuentas y presupuestos de gastos, lo tenía todo estructurado. Era muy quisquilloso y puntilloso con aquello, no estaba dispuesto a pasar necesidades ni hacer pasar necesidades a las mujeres de su vida, no quería que su hermana por desesperación en algún momento tuviera que vender su cuerpo y su madre trabajar de doncella o ama de llaves, institutriz, etc.

			Podrían tildarlo de tacaño, poco agraciado, serio, antipático, pero él era el único que sabía dónde le apretaba la bota, nadie más era capaz de ponerse en su lugar, solo eran capaces de juzgarlo.

			Lo primero que haría para ganar un poco de repercusión social sería enviar a su amigo Alan una carta para comentarle que volvería a Londres y que hiciera correr la voz. El chisme enemigo se volvería un aliado, incluso para conseguir gente que invirtiera en su negocio.

			Él no era el muchacho tonto que no sabía de dónde salían los recursos. Con veintiocho años era un viejo lobo en los negocios, aunque también parecía un hombre de ochenta años en un cuerpo de veintiocho, era poco dado socialmente, conservador, nada parecido al prospecto de libertino que iba teniendo a los veintitrés años cuando estaba en Londres.

			La vida lo maduró rápidamente al caerle el peso de las deudas, una hermana, una madre, y un futuro incierto económicamente. Para su fortuna, tuvo el coraje para enfrentarse a todo y tomar la decisión de vender las pocas joyas que quedaban y viajar a la India, que se había convertido en una tierra de oportunidades, pero no lo consideraba su hogar, se sentía extraño aún después de cinco años de sacrificio y trabajo duro.

			Trabajó en las minas como un esclavo para conseguir dinero para darle de comer a su familia, no quería aprovecharse de la generosidad de Alan más de lo que ya lo hacía.

			Después se metió al rubro textil y ahí comenzó a crecer con Alan, quien lo convirtió en su administrador y luego en socio, hasta que él había decidido independizarse ofreciéndole a Alan ser su socio en su negocio propio. No podía darle la espalda al hombre que le tendió la mano cuando lo necesitó.

			Estimado Alan:

			Tal y como lo tenía planeado estaré partiendo próximamente a Inglaterra. En un año se habilitara la fábrica y ya podré hacerme cargo sin problema.

			Mi agradecimiento extendido hacia ti por guiar mis recursos de manera correcta, no podría haberlo hecho sin tu experiencia y ayuda, tu informe sobre cómo se encuentran las propiedades Normanby me han golpeado anímicamente, pero no decaeré en mi búsqueda de un mejor futuro para mi familia, la lucha no termina.

			Nos estaremos viendo pronto, mi viejo amigo, mis saludos a tu dulce esposa, y a tus hijos, espero hagas correr la voz de mi vuelta, necesito tener a la sociedad de mi lado si quiero un buen matrimonio para Micaela y una esposa para mí.

			Tu amigo,

			Ferdinand

			Selló la carta, y luego la llevó hasta el recibidor para llevarla al correo más tarde. Se tomaría un merecido descanso, muchas emociones para un solo día.

			***

			El conde de Gosford tocó la puerta de la mansión del padre de Eloise.

			—Milord —dijo el mayordomo abriendo la puerta.

			El hombre pasó hasta casi la sala con rapidez.

			—¿Dónde está Luke?

			—En su despacho, milord —respondió el empleado, y el conde apresuradamente se dirigió ahí.

			Abrió la puerta sin mucha fineza y se metió en el despacho.

			—¿James? —habló sorprendido Luke, viendo a su hermano.

			—Vengo a hablarte de algo muy delicado.

			—Pues te escuchó, siéntate... ¿Sobre qué quieres hablarme?

			—Sobre tu hija, Eloise.

			Luke se tomó la frente. Si el hombre cabeza de los Gosford estaba ahí definitivamente no era algo bueno.

			—¿Qué sucede con ella? —indagó haciéndose el desentendido.

			—¡Sabes lo que sucede con tu hija! —acusó señalándolo con el dedo—. Está hundiendo la reputación de nuestra familia con su inapropiado comportamiento.

			—¿Has visto a mi hija haciendo las cosas que se comenta que hace? —preguntó Luke, sabiendo que eran solo rumores.

			—¡Son rumores que arruinan nuestra reputación! No la han visto aún, pero pregúntate, ¿por qué se ensañan con tu hija? ¿Solo por diversión? La sociedad suele inventar muchas cosas, pero no siempre están lejos de la realidad —dijo el conde con enojo—. ¡Si tú no le pones un límite yo tendré que hacerlo!

			Luke puso los codos sobre el escritorio.

			—Hago lo que puedo con Eloise. ¿Qué más puedo hacer?

			—Le aumentaré quince mil libras a su dote, con lo que tiene más eso definitivamente se irá. No la quiero otra temporada más hundiendo a la familia. El próximo año debuta Alanis, y no quiero que de ninguna manera confundan a mi hija con la tuya, y te repito por última vez: no quiero una tercera temporada para ella, se casa porque lo hace o se irá de Londres —informó el conde—, de ninguna manera permitiré lo que hacen los padres de lady Payton dejando que se junte con tu hija, esa niña ya no tiene reputación a eso hay que adherir su aspecto, será un florero de por vida por culpa de Eloise.

			—Sé que Eloise es un poco franca y mordaz con las demás damas, y que a eso se deben los chismes que circulan sobre ella.

			—¿Chisme? ¿Chisme? ¡Amenazó con besar a lord Falkes frente a su prometida! Hubo testigos de aquello. —Se alteró el conde—. Tu hija no es franca, es una descarada e inescrupulosa, solo piensa... ¡No sabemos si piensa!

			—¡Basta! ¡No te permito que hables así de mi hija! Todos son chismes sin fundamento alguno, sé que no es una jovencita normal, ¡pero no por eso es una... libertina!

			—Defiéndela, Luke, si para esta temporada sigue soltera, nos veremos obligados a actuar. Somos más los que queremos que ella sea decente antes que continúe metiéndonos en el fango, tú eres indolente y no puedes con ella, Luke, tu nombre está en riesgo.

			—Veré qué hago con ella, es mi hija, déjame pensar cómo puedo hacer las cosas —dijo Luke, tratando de apaciguar el momento y de calmarse.

			Eloise era un problema, cada vez los chismes sobre su desfachatez y actitudes amorales eran más. Como decía su hermano, la sociedad dice chismes, pero con cierto grado de verdad. Su hija se vestía inapropiadamente, mostraba más que cualquier otra dama, pero su belleza era como para mostrarla, era la joya de la sociedad; si hubiera sido una niña tranquila, habría estado felizmente casada en su primera temporada.

			—Señorita Eloise, su tío, el conde, estaba gritándole a su padre —contó chismosa la doncella.

			—¿No sabes sobre qué hablaban?

			—Escuché que querían casarla pronto, por su indecencia.

			Eloise se levantó enojada del diván.

			—¡¿Quién se cree mi tío para esto?! —exclamó ofendida.

			Su padre entró a su habitación, con cara de pocos amigos.

			—Retírate —le ordenó él a la doncella, quedando a solas con su hija—. Ahora mismo me vas a explicar lo que sucedió con lady Ailine.

			—¡Ellas empezaron! Me dijeron descarada, que cómo podían invitarme aún a los eventos... —se defendió, fingiéndose víctima—, solo fue una tonta amenaza que aquella lady se creyó.

			—Mira, Eloise, tu tío fue muy directo conmigo, teme por la reputación de tu prima en su debut, por lo que me pidió o más bien ¡me exigió!, que te cases en esta temporada, de lo contrario, tendrás que irte de Londres.

			—¡Pero, padre...!

			Luke se fijó en lo que estaba sobre la cama, unas joyas que él no había comprado.

			—¿Quién te dio esto? —preguntó agarrando el estuche.

			—Un caballero...

			—¿Caballero? ¡Caballero! —expresó su padre indignado—. Me las llevaré.

			—¡No! Son mías y me gustan.

			—¡Tú no tienes por qué aceptar esta clase de presentes!

			—¡Me encantan las joyas, padre!

			El padre de Eloise estaba harto de los chismes sobre su hija, pero al parecer todo era cierto, por lo que decidió al fin hacer lo que debía.

			—Mañana irás a comprar los mejores vestidos para exhibirte, si quieres ser una mercancía, te buscaremos un comprador... —dijo enojado, saliendo de la habitación de su hija.

		

	
		
			Capítulo 3

			A Eloise muy poco le había importado que su padre la haya encarado de esa forma, lo único que había escuchado era la mejor parte: ¡ir de compras! ¡Más vestidos! Estaba que rebosaba de felicidad, le gustaba estar a la vanguardia de la moda.

			Su padre en su enojo había sido bastante generoso, a ella no le importaba tanto casarse, lo que más le interesaba era con qué clase de hombre se casaría. No era fácil elegir a un hombre que al final se casara con ella solo por su dote, no era agradable, ¿qué sucedería cuando se gastara todo el dinero? ¡Ni pensarlo! Debía ser alguien con ingresos suficientes para solventar sus deseos, la relación era simple: «esposa feliz – matrimonio feliz», «esposo tacaño – esposa enojada», «esposa enojada – matrimonio infernal». Su idea del matrimonio era sencilla: tendría que haber dinero, su esposo debería saber besar y el resto era accesorio; estaba segura de que no sería una malvada esposa, conocía los beneficios de llevarse bien en el matrimonio, como su padre y su madre que nunca peleaban, y al parecer siempre estaban de acuerdo.

			Al día siguiente, Eloise marchó por las calles de Londres saludando amistosamente a los caballeros que caminaban, los cuales algunos eran pellizcados por sus esposas por sonreírle de más a ella. Se sentía gloriosa y divertida viendo a todas esas víboras recatadas cuidando lo que era suyo, pero a ella no le interesaban los casados, sino los solteros, jóvenes, adinerados y galantes.

			Esa noche iría a un baile que prometía bastante, a pesar de las malas lenguas amaba los bailes y pensar que en algún momento organizaría uno, siendo la esposa de alguien importante y poderoso, dejaría boquiabierto a más de uno por sus talentos.

			Sabía cómo ser una anfitriona de peso, se había dedicado a observar detalladamente cada velada a la que acudía. Sería una esposa cara, pero jamás le haría pasar una vergüenza a su esposo.

			Llegó hasta la tienda. «Aquella no era una simple tienda, era un paraíso», pensó, mientras se sacaba los guantes y acariciaba las muselinas y sedas más hermosas, finas y caras, solo quería un vestido de esos... ¡Mentira! Quería todos de esas telas.

			—Señorita Eloise —dijo la modista, llamando su atención.

			—¡Oh, señora Deisy! —respondió saludándola.

			—Su padre ha enviado un presupuesto para nuevos vestidos, puede escoger los que están de este lado. —Señaló el lado contrario donde estaban las telas de sus sueños.

			¡Qué tacaño era su padre! Ya lo tenía todo fríamente calculado, era cruel. Ella pensó que podía escoger lo que quisiera, pero cayó en la trampa, sí que estaba enojado. Vestidos de telas baratas fue lo único que pudo llevarse con ella, pero llegaría el día en que vestiría solo lo mejor de lo mejor.

			Caminando por las calles, encontró a Payton que iba a la tienda.

			—¡Pepper! —exclamó emocionada al verla.

			—¡Eloise! —dijo abrazándola—. ¿Qué haces por aquí? Pensé que nos veríamos solo de noche.

			—Como eres mala, Pepper, es que al parecer no me quieres. —Hizo un mohín perfecto.

			—¡No es cierto! Te quiero mucho y lo sabes.

			—¡Es bueno saberlo! ¿A dónde vas?

			—Lastimosamente a la tienda. Mi guardarropa ha sufrido un accidente —lamentó Pepper con tristeza.

			—¿Es acaso su segundo accidente? —cuestionó irónica.

			Pepper asintió.

			—Mi madre odia todo lo que me pongo, incluso ha llegado a gritarme, si no me daba un ataque en ese instante ella no iba a parar de destruir todo. Este es el único vestido que tengo, y se salvó solo porque lo tenía puesto.

			—Te acompañaré para que compres algo decente.

			—¡No! Yo conozco tu decencia —rehusó Pepper.

			—¡Pepper! Eso es ofensivo —se quejó colocando sus dos manos en el pecho—, confía en mí, conozco tu forma de vestir —dijo mirándola de pies a cabeza con cierto desprecio a su forma de verse.

			—Eloise, no me gusta esa mirada. —Dio un paso atrás.

			—Deja la tontera y vamos que te ayudo. Gastaremos todo el dinero de tu padre. —Sonrió y agarró a Pepper.

			Agarrar era una palabra suave, en realidad la llevó a rastras hacia la tienda. Payton era bastante rica, su padre no limitaba su guardarropa. Ella, por vergüenza, no abusaba del dinero.

			Eloise fue hacia las muselinas caras y las tocó.

			—¡Mira esto, Pepper! ¿No es magnífica?

			—Es muy bonita —apoyó con serenidad.

			—¡Ay, Pepper, pescar peces en una pecera es más divertido que tú! Pruébalo —le ordenó Eloise.

			—Yo no quisiera...

			Payton no terminó su frase pues Eloise la había empujado al cambiador.

			—Póntelo, es solo probarte eso.

			Pepper, incómoda, se dejó colocar el vestido y salió a mostrárselo a Eloise.

			—¿Y qué tal? —preguntó con miedo.

			Eloise miraba el precioso vestido azul y a la insípida portadora que era Pepper. Su cabello rubio y sus ojos azules la hacían parecer algo tan común como las demás damas, pero más desgarbada.

			—Si pones esa cara, una yegua se verá mejor que tú con ese vestido, se ve solo como un trapo en ti —alegó sin tacto.

			—Lo siento, iré a quitármelo, se vería mejor en ti.

			—¿Crees que se vería bien en mí?

			—Claro. Hagamos un trato, tú me ayudas a escoger unos vestidos sencillos y bonitos, y yo te regalo este vestido, ¿te parece?

			Ella estalló por dentro. Payton era un alma verdaderamente caritativa que alimentaba a un demonio como ella.

			—Pero es demasiado, Payton —agregó con un poco de modestia que tenía en lo más profundo.

			Pepper le sonrió amorosamente.

			—No digas eso, es mi regalo por ser una amiga sincera. Sé que no eres mala, solo demasiado sincera.

			Ella se ganaría la competencia de las tontas por un amplio margen.

			Su dulzura no la dejaba ver más allá de nada, Pepper vivía en el mundo de las flores y los corazones, era una pobre ilusa.

			—¡Si es así, ¿cómo voy a negarme?! No puedo ofender a mi amiga rechazando semejante regalo.

			Ella se probó el vestido y lucía como una verdadera muñeca en él, su piel de porcelana y sus cabellos negros eran toda una belleza.

			—¡Eloise, es tan hermoso! Dios me permita algún día verme así como tú —habló Pepper, maravillada al observarla.

			Pepper soñaba con algún día tener el porte y la gracia de Eloise. Ella era consciente de su torpeza, desgarbo y ser muy soporífera. Solo por buena fortuna no había perdido a Eloise, aunque sus padres se negaran a que se juntara con ella por considerarla «mala influencia y quema reputaciones». Al menos su padre le había dicho que Eloise no solo tenía la reputación quemada, sino que ardería en el infierno por su indecente comportamiento.

			Después de pasarse horas en la tienda por fin regresó a su casa, y usaría aquel vestido azul que Pepper, como buena samaritana y puritana, le regaló. A veces, Eloise pensaba si Payton tenía un poco de juicio o era buena y por eso tan tonta. Sabía que quería a Pepper muy en el fondo y de cierta forma deseaba que fuera preciosa para tener un buen matrimonio, pero era mejor que no descubriera su virtud, así tendría menos competencia, la ayudaría después que ella pudiera elegir.

			Se tomó una siesta reparadora, soñó con ese vestido y las perlas; iría despampanante ya que debía pescarse un esposo, sacaría parte del arsenal para poder atraer a los mejores, y tendría que colocarle un parche a su lengua venenosa y comportarse un poco.

			Se aseó, peinó y maquilló lentamente, aquello era un ritual de belleza, la perfección tenía su precio y ella estaba dispuesta a pagarlo.

			—¿Estás lista? —examinó su madre entrando a su habitación.

			—¿Cómo me veo? —respondió ella dándose vuelta y enseñándole el vestido.

			—¡Eres tan hermosa! —aclamó Emilce, la madre de Eloise—. Trata de comportarte, cariño, no desafíes a tu padre, censura esos chismes. Con el aumento de tu dote conseguirás el mejor candidato, pero no te olvides del amor, querida.

			Eloise colocó los ojos en blanco, había escuchado eso tantas veces que lo tenía escrito en la frente.

			—Sí, madre, me lo repito como oración antes de dormir. —Le dio un beso en la mejilla—. Bajemos que estoy ansiosa.

			Su padre, con una cara de pocos amigos, la miraba desaprobando completamente su atuendo, eso no lo había pagado él.

			—Padre, no me mire así, prometo portarme bien.

			—Voy a creerte por esta vez, pero no quiero chismes y murmuraciones, ¿entendido?

			Eloise asintió con vehemencia, intentaría portarse lo mejor que podía, pero no se hacía responsable si alguna víbora la injuriaba.

			Al pasar al salón, miró a su alrededor para buscar a Pepper, que estaba a punto de sentarse cerca de su madre.

			—¡Payton! —exclamó animosa, luego miró a la madre—. Lady Patrice, ¿cómo está?

			—Bien, Eloise, Payton hoy no se siente bien para recorrer los salones —dijo mirándola fijamente.

			—¿Qué tienes, Pepper?

			—¿Sueño? —justificó nerviosa.

			En realidad, su madre no quería que la vieran con Eloise, estaba espantando a los pretendientes o llevándose a unos cuantos para ella sin dejarle oportunidad. Su madre se tapó el rostro. Su hija era bruta como pocas, demasiado buena y eso solo le acarrearía problemas.

			—Iré por tu padre, Payton. No olvides que ya tienes tres bailes comprometidos.

			—Sí, madre.

			Eloise observó que la madre de Pepper desaparecía para poder hablarle.

			—No puede ocultar que me odia —opinó sonriente.

			—No es cierto. Tus perlas están bonitas.

			—Me las dio un devoto, esto es lo que consigue un beso —dijo orgullosa—, ¿qué me darían si dejo que sea poco más que un beso?

			Pepper, escandalizada, contuvo el aliento y comenzó a soplarse rápidamente con su abanico.

			—¡Eloise! ¡Qué pensamientos más libidinosos!

			—No te hagas, Pepper, estoy segura de que también tú quieres saber qué hay después de un beso, de eso que no hablan las madres —dijo en tono cómplice mirando a todas partes.

			—No siento curiosidad, es pecado pensar en eso, solo cuando se tiene esposo se es permitido hablar de eso.

			—¡No seas mojigata! Tú bien que...

			—Señorita Clement —pronunció una gruesa voz masculina, interrumpiendo su charla con Pepper.

			—Excelencia —dijeron ambas reconociendo al duque de Kent.

			El hombre era alto, atractivo, de ojos grises y cabello castaño claro ya con unas canas adorables, tendría alrededor de unos cuarenta años. Bruce Walton, duque de Kent, era uno de los nobles más prósperos de la región, dueño de extensas propiedades y una de las más grandes fortunas.

			El duque tomó las manos de cada una y las besó, deteniéndose más tiempo en la mano de Eloise.

			—Quisiera pedirle completar su carnet. He hablado con su padre y él me dio su permiso.

			Ella lo miró más a fondo. No era feo, aún se veía joven, con vitalidad, aunque era demasiado serio al parecer.

			—Será un placer, excelencia, ¿qué le parece cuando acabe este baile? —propuso con una coqueta sonrisa.

			—Estaré ansioso. Cuando culmine la pieza la buscaré —hizo una inclinación de cabeza—, que pase buena noche, lady Payton.

			Ella asintió sonriendo y luego miró a Eloise con los ojos bien abiertos.

			—¿Le dijiste que sí? Pensé que lo harías en la próxima temporada.

			—Ah no, mi padre me amenazó para casarme antes de una tercera temporada, o me enviaran fuera de Londres por mi escandaloso proceder, ¿tú crees?

			Payton agarró una copa del mozo que pasaba y se la bebió con lentitud sin responder a Eloise.

			—¡No puedo creerlo, Pepper! Eres una mala amiga. —Cruzó los brazos y frunció el ceño.

			Estaba a punto de terminar la pieza antes que le tocara bailar con el duque, cuando vio que lord Falkes iba a bailar también la siguiente pieza con su prometida.

			Hacer una travesura estaba pasando por su mente, daría un pequeño paseo antes de ponerse a danzar con su excelencia, y nada era mejor que amargarle la noche a lady Ailine.

			—¡Camina conmigo, Payton! —ordenó arrastrándola.

			—¡Mi madre dijo que me siento mal!

			—Sí, eso dijo, pero estoy segura de que estás muy bien, haremos una diablura.

			—¡Debes portarte bien, Eloise!

			—Solo será un paseo inocente... —Rio con malicia.

			—¡No me metas en problemas!

			Ambas caminaron hacia donde estaba lord Falkes. Lady Ailine vio a Eloise cerca y estiró a su prometido casi detrás de ella.

			Las otras damas del salón empezaron a hacer lo mismo con sus esposos e hijos. Eloise sonrió, solo caminaba entre la gente y ellos se abrían paso como si fuera el mar rojo.

			Un hombre incauto que estaba tranquilamente llegando al salón le sonrió a Eloise.

			—¡Dexter, hijo, ven aquí! —resguardó su madre estirando al joven muy lejos de ella.

			—¿No te diviertes, Payton? Esto es el cielo. —Se carcajeó.

			—Volvamos a sentarnos que ahora sí me siento mal —dijo Pepper llena de vergüenza.

			Una sola vuelta hizo que causara revuelo, cosa que al duque de Kent le hizo gracia y le produjo un encantamiento inmediato. Su momento de ser pareja de la bella y descarada Eloise había llegado, ambos se colocaron y empezaron el vals.

			—Llevo mucho tiempo intentando tener un baile con usted, ¿puedo saber por qué soy bienvenido en esta ocasión?

			—Me daré la oportunidad de conocerlo —respondió con simpleza.

			—¿Entonces eso significa que puedo ser uno de los afortunados, como cuentan las leyendas de cada salón, en ser atacado por la ladrona de besos? —insinuó el duque observando los labios de Eloise.

			Ella bajó la cabeza y sonrió pensando, si Wislet con un beso le había dado perlas, ¿qué le daría el duque de Kent si le mostraba algo más que solo un beso?

			—Excelencia, ha sido seleccionado para ser mi víctima de esta noche, espero lo disfrute —murmuró muy cerca de él.

			—Nunca he esperado algo más ansioso que un beso suyo, señorita Eloise.

			—Pues espero sepa ser generoso, excelencia, porque quizás le dé más que un beso... —dijo dejando eso en el aire.

		

	
		
			Capítulo 4

			Las palabras que Eloise había dejado flotando en el aire dejaron pensando al duque de Kent. ¿Sabría ser generoso?

			Él la observó con más detenimiento: joyas y vestidos de primera, entonces lo comprendió. La pequeña ladrona de besos era amante de las cosas finas, podrían llegar a un trato, él tenía lo que ella quería, y ella lo que él quería. ¿Cuál era el problema?

			—¿Cree usted que los zafiros combinarían con sus ojos o los rubíes con sus labios, señorita Eloise? —preguntó con coquetería.

			—Me pone en un aprieto, excelencia. Es difícil escoger entre tales joyas —dijo sonriendo con emoción.

			—Pues yo le daría los rubíes para que siempre recuerde el rojo de sus labios —pronunció el duque apretando un poco más su agarre en la cintura de Eloise.

			Al parecer Bruce Walton sabía cómo seducir a una dama, aquel caballero se había ganado un beso por mérito propio.

			—Pues unos rubíes serían más que solo el recuerdo de un beso, excelencia. Cuando termine este baile lo esperaré en los jardines.

			Bruce le entregó una sonrisa de alegría. El hombre estaba expectante por probar los labios de aquella dama.

			En White’s solo se hablaba de Eloise Clement, que era una cazadora de esposos muy diferente al resto que usaban los artilugios de siempre, abanicos, pestañeos, y un galanteo apropiado, pero Eloise era la oveja negra.

			Sabía que esa mujer podía traerle problemas. Una vez se animó a acercarse, pero al parecer ella ni lo había notado. Esta vez no le era indiferente, por lo que cobraría su premio con felicidad, pagaría el precio que fuera por tener a esa hermosa mujer.

			La pieza había acabado y Bruce se despidió de Eloise hasta su próximo encuentro en el jardín.

			Él debía pescar a la bella dama e ir tras ella en cuanto Eloise decidiera salir.

			Ella estaba emocionada. Lo único que tenía que hacer era dar el beso y esperar el dichoso rubí. Miró hacia donde se encontraba el duque charlando con otros caballeros, debía ver cómo llamar su atención.

			—Bruce, tengo una nueva idea para ti que eres un gran inversionista —dijo Alan Craig, conde de Ross.

			—Siempre que genere buena renta yo la escucho —musitó Bruce, mirando a Alan.

			—¿Recuerdas a Ferdinand, el marqués de Normanby? —preguntó.

			—Recuerdo el escándalo que envolvió a su familia después de la muerte de su padre, pero luego se rumoreó que se fue de Inglaterra.

			—Pues hace cinco años que vive en la India. Volverá muy pronto, está construyendo una fábrica textil en una de sus tierras a las afueras de Londres.

			—Las telas son un excelente negocio. Mira a esta cantidad de damas con hermosos vestidos de telas importadas, tener una fábrica aquí lo hará crecer rápidamente, los precios serán menores a las telas importadas desde China o India.

			—Eso también es lo que creo, ha invertido todo lo que tiene en esa fábrica, está buscando nuevos socios para que inviertan y obtengan ganancias, al principio serán modestas, pero con el tiempo irán creciendo.

			—El negocio me interesa, ¿cuándo estará por aquí? —preguntó Bruce.

			—Según la carta en unos meses.

			—Mmm... —expresó—. Creo que haré un pequeño viaje a la India, me interesa el negocio. Además no tengo demasiado que hacer por aquí —dijo haciendo una pausa—. Ya sabes, lo que te llenan los bolsillos son las pequeñas innovaciones, Alan.

			—Sabía que podía contar contigo, además no olvides nuestro viaje a América, las minas están produciendo bastante y debemos verificar que todo vaya correctamente.

			—No tardaré demasiado en el viaje, será breve y luego iremos a América.

			Bruce se fijó hacia donde Eloise estaba y ella le hizo una seña hacia el jardín.

			—Si me disculpas, tengo un pendiente que atender —alegó Bruce, despidiéndose de Alan.

			Siguió a la coqueta Eloise, iba a obtener su premio por la galantería. Un beso de la bella ladrona, pero ella le había dicho que conseguiría un poco más que un beso.

			Ella se acercó a unos pequeños arbustos con flores, y los acarició mirando al duque.

			—Es el único que ha tenido méritos, excelencia. —Le sonrió.

			—No sé qué hice diferente al resto.

			—Usted es un hombre inteligente, estoy segura de que lo sabrá. —Lo observó con interés.

			Él acortó distancias con Eloise, agarrando su mentón, bajando para besarla, pero ella lo detuvo.

			—No, excelencia... —dijo en tono burlón—. Aquí quien se lleva los besos soy yo, no usted.

			Él sonrió y alzó los brazos en señal de rendición.

			—Pues entonces soy suyo.

			Ella se acercó lentamente a los labios del duque, quedando de puntillas. Con lentitud y suavidad única, fue insertando su lengua entre los labios del él, quien respondía ansioso a su contacto, bajando las manos a su pequeña cintura, subiendo y bajando la mano para acariciarla aún más.

			Aquella dama estaba llena de experiencia, era toda una dulzura besando, necesitaba tenerla solo para él. Sabía que ya tenía más de cuarenta años, no tenía herederos y estaba ahogado en dinero. Cada día tenía más dinero y menos familia, quizás aquella bribona fuera la esposa que estaba esperando, pero debía evaluar las ventajas y desventajas de una esposa que antes había sido una provocadora.

			El duque la besaba con suavidad y ella lo estaba disfrutando. Al escribir sus memorias, describiría el beso como correspondía, él había sido el único en tomarse la libertad de acariciar su cintura por lo que el beso era más intenso, nadie la había besado así antes.

			Él se alejó cortando el beso, mirando a Eloise que abría sus ojos, y le sonrió animada.

			—Es usted una grata sorpresa, y como soy una mujer de palabra voy a darle ese más que le prometí —expresó con coquetería—. Solo una dama segura de sí misma le mostraría esto a un caballero, por favor no lo tome con ligereza, excelencia —habló con serenidad.

			Eloise alzó su vestido enseñándole el tobillo de manera indecente al duque; aquel comportamiento poco propio de una dama recatada sorprendió hasta a la misma Eloise.

			Pese a lo que todo el mundo pensaba, ella era solo una mujer que besaba, jamás había enseñado carne en exceso, y aún seguía siendo casta, de lo contrario, su generosa dote no tendría sentido.

			Bruce miró sonriendo el tobillo de Eloise a través de sus hermosas medias, él había visto mujeres desnudas por muchos años, pero ese tobillo era otra cosa, la ladrona de besos no era más que una inocente niña jugando a ser una mujer.

			Seguir observando la “escandalosa” oferta de Eloise hacía pensar al duque que podría llevarla al altar.

			—Merece los más bellos rubíes, mi adorada señorita Eloise —expresó el duque bajando la mano para dejar una caricia a los pies de ella.

			Ella cerró los ojos ante el toque del duque. Podría disfrutar toda la noche de sus caricias y sus besos, quizás había encontrado a su príncipe después de tantos sapos.

			—Mañana a primera hora recibirá mis respetos, mi bella ladrona —dijo Bruce, bajando su vestido.

			—Muy amable, excelencia, espero volver a verlo.

			—Y yo espero volver a repetir esta experiencia, hasta un próximo encuentro —se despidió Bruce, dejando un beso en su mano para luego retirarse hacia el salón.

			Eloise se quedó pensando en el duque, en que probablemente había conseguido su interés. Solo debía asegurar que en algún momento él le propusiera matrimonio. A su lado lo tendría todo: dinero, lujos, joyas y pasión. Bruce Walton había despertado en ella un extraño calor con su beso y sus caricias, ¿qué era aquello?

			Emocionada se retocó los labios para no levantar sospechas, entró al salón altiva y elegante como siempre lo hacía.

			Las matronas solamente se dedicaban a criticarla cuando la veían. Después de que el duque le pidió un baile probablemente sería la comidilla del salón, pero ella sabría cómo llevar aquel chisme a buen puerto.

			La dulce y aburrida Pepper estaba danzando con el hijo de un adinerado comerciante, cosa que Eloise no aprobaba, ella era de la aristocracia, debía buscar alguien de su condición y círculo, escalar socialmente y no descender.

			Al terminar, Pepper agitada se acercó a ella.

			—¡El señor Duncan es tan agradable, Eloise! —comentó sonriendo—. Me ha dicho que desea bailar conmigo nuevamente. ¡Estoy emocionada! Nadie antes ha querido repetir un baile conmigo.

			—Sabes lo que pienso de la gente como el señor Duncan, Pepper, déjalo que busque mujeres de su clase para convertir en señoras, tú eres una lady, no puedes ir a menos de eso, por más que tu paupérrima apariencia así lo grite a los cuatro vientos.

			La sonrisa en el rostro de Payton desapareció al oír las palabras de Eloise.

			—Debes aspirar a más, marquesa o duquesa. De nada te sirve ser la hija de alguien tan importante como tu padre si vas a terminar siendo una corriente.

			—¡Pero yo quiero un matrimonio agradable, alguien de quien pueda enamorarme! Quiero a alguien para amar y cuidar, no me importa el resto.

			—¡Siempre con las típicas ridiculeces del amor, Pepper! ¡Es casi un mito! La atracción es lo que hace que la gente se enamore de ti o de lo que piensan que eres, pero tú, Payton, mírate en el espejo, con esa cara de yegua afligida no puedes atraer nada bueno, ante un faltante de virtudes debes potenciar lo que tienes.

			Payton quería escarbar el piso y acabar con la agónica plática que tenía con Eloise; siempre la hacía recordar lo poca cosa que era.

			—Prometo ayudarte a mejorar tu aspecto cuando consiga un esposo, cosa que ya estoy a punto de conseguir, estoy segura.

			—¿Quién es el pobre? —preguntó Pepper.

			—¡Es rico, mejor dicho! El duque de Kent. Había sido tonta en no darle una oportunidad antes, ¡qué caballero! —dijo con los ojos brillantes.

			—¡¿Será que te enamoraste, Eloise?! —inquirió Payton, sorprendida al verla tan emocionada.

			—Aún no lo sé, todo depende de mañana.

			—¿De mañana?

			—Si esos rubíes que él me prometió a cambio del beso llegan a mi casa, caeré rendida a sus pies —alegó cínicamente.

			—Tú no cambias, Eloise —reprochó Pepper.

			—Hago valer lo que soy, querida Pepper. Si él sabe pagar mis atenciones encantada se las daré, por ejemplo hoy hice algo muy indecoroso.

			—¡Ay Dios, Eloise! ¿Qué hiciste?

			Eloise miró alrededor y en voz baja, tapándose la boca con el abanico, se acercó a Pepper.

			—¡Dejé que tocara mi cintura!

			Pepper tapó su boca, horrorizada.

			—Pero eso no es todo...

			—¡¿Hay más?!

			Ella asintió.

			—Le mostré mi tobillo, y dejé que lo tocara.

			Su amiga sentía que se sofocaba. ¡Aquello era tan indecente!

			—Se siente tan bien cuando un caballero te acaricia, Payton. Sentí mucho calor —contó Eloise y Pepper le quitó el abanico, abanicándose con fuerza para bajar el calor que se le subía al imaginarse tal escena.

			—¡No me cuentes más!

			—¿Tienes miedo que también quieras experimentar, Pepper?

			—¡No! —exclamó sobresaltando a los que estaban alrededor—. Estoy a unos meses de ir a un convento por no conseguir esposo, ¿crees que me pondría ligera ahora?

			—Si no quieres ir al convento, yo te sugiero que lo intentes...

			Pepper sufriría un infarto, Eloise era demasiado descarada, iba a matarla de un disgusto.

			Aquella noche Eloise pasó todo el tiempo burlándose de la pobre Pepper, haciéndola sufrir insinuándole que se convirtiera en una ligera para no ir al convento.

			***

			Era de día y Eloise retozaba entre las sábanas de su cómoda cama esperando a que el duque cumpliera, ella bien lo hizo, ¿pero él sería un hombre de palabra?

			La doncella de la casa entró tranquilamente a despertarla, pero ella ya estaba despierta solo que no se levantaba, la pereza era su ama y señora en aquel momento.

			—Buen día, señorita Eloise, abajo llegó un regalo para usted —dijo la doncella.

			Eso hizo que la pereza se esfumara como por arte de magia, se levantó rápidamente y se colocó un cubre para salir de la habitación y fue rumbo a la puerta cuando la interrumpieron.

			—El problema es que su padre lo incautó.

			—¿Que mi padre hizo qué? —preguntó disgustada.

			—El mayordomo recibió las rosas y el presente, pero su padre al ver el contenido del mismo se lo llevó todo a su despacho.

			Eloise, con furia, salió de la habitación, bajó hasta el despacho de su padre y abrió de golpe la puerta.

			Su padre la miró y leyó la nota en voz alta.

			Mi querida señorita Eloise:

			El elixir de sus labios ha valido tan ostentoso presente. Como habíamos quedado, soy un hombre que cumple.

			Ansío mucho más de usted, me ha cautivado.

			Suyo,

			Bruce

			—Suyo... Bruce. ¡Suyo Bruce! —exclamó su padre haciendo que Eloise retrocediera—. ¡En este instante quiero que me expliques esto!

			—Un admirador, padre —respondió serena, pero tomando distancia.

			—¿Me tratas de imbécil, Eloise? —Dirigió sus ojos para a mirar la carta—. ¡El elixir de sus labios! Dijiste que ibas a comportarte, y mira al día siguiente, flores, unos rubíes y una fogosa y apasionada nota hacia ¡mi hija!
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